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D E  C A Z A
El vuelo de los pájaros y el estudio de los 

hombres.
L'js e.'?perimento.s de M. san tos Dumoiit atraen la 

atención sobre el problema del vuelo ó de la  navega- 
ciiin aérea.

[•'ii esto.s m.iinentos en que el homlire com ienza á 
elevar.se un poco 
y  á realizar en los 
aires lo que con 
t.iiita facilidad ha 
cen 1 >s insectos y  
los pájaros, se p re ­
sentarla ante nos­
otros, como una 
anomalía, e l ave 
q.ie lio pudiese 
volar, y  su clase 
estaría totalm ente 
llamada á desapa 
recer, á menos de 
contar con otra 
defensa que la  de 
sus alas.

V , sin ein 'ja i- 
go, h ay ejem pla­
res como e l piii-

Un trozo escogido ígaviitas).

giiiii, ó pájaro tonto, que tienen que ver al volar desde 
sus guaridas de las isletas d é la s  costas y al caer en 
el agua; dotados de alas m uy pequeñas, vuelan con 
m ucha gracia, y  una vez  zam bullidos, nadan por bajo 
del agu a  m ejor que los peces.

El avestruz está m uy defendido por sus plumas, que 
bate para ayudar.se en su carrera; para lo cual, cuenta 
en sus patas con una fuerza m uscular terrible.

Para cualquier observador es evidente que los p á ja ­
ros nu vuelan del mismo modo; las gentes que residen 
en el cam po, los cazadores dotados de una vista regu­
lar, di.stinguen, por el vu elo , la clase de aves que .se 
elevan en el a ire aun á largas distancias; y  hay media 
docena de ellas, que el ojo menos práctico puede dis­
tinguir, ó por la  rapidez ó por los g iros de .su vuelo.

L a golondrina, el m urciélago, el mirlo, el lento m ar­
ch ar del grajo, el arranque repentino y  chillón de la 
perdiz, e tc ., son cosas que no pueden confundirse.

¿Qué decir y qué ejem plo tan digno de copiarse el 
vuelo de esas águilas que, vistas desde la  tierra, ])are- 
cen suspendidas en el aire, sin m ovim iento alguno de 
sus alas y  que, en esos momentos, no tienen una pluma 
que no llene sus funciones en esas máquinas adm ira­
bles (]ue Dios creó  para que nos sirvan de ejemplo?

Pues ¿y las gaviotas? ¿Hay nada tan interesante coino

esos pájaros volando con bueno ó mal tiempo h acia  la 
m ar; cuando á la puesta del sol, en las tardes de v e ra ­
no, revolotean buscando refugio en los elevados cortes 
que dan frente á la líquida llanura ó cuando buscan su 
alimento acechando en la orilla ó en el agu a, todo 
aquello que .satisfacer pueda .su apetito? ¿Y cuando ace­
chan las redes para atrapar los p eces que saltan fuera 
de ellas?

¿Qué importa á esos pájaros la calma chicha ó el h u ­
racán deshecho. si 
tienen en sus alas 
ese poder indes­
criptible que el 
hombre busca aún 
para hacer lo que' 
hacen ello.s?

El insigne pro­
fesor Mr. Marcy 
cita á las gaviotas 
en su libro Le voi 
des oiseaux como 
un ejemplo de im­
portancia suma en 
la ilustración del 
problema de la 
locm oción aérea.

Nuestros, lecto­
res pueden apre­
ciar mucho de lo 

que decimos, por los excelentes diagram as (¡ue publi­
cam os, obtenidos con ayuda del ingenio.so gum  camera 
(cám ara fusil), ,

¿Qué d ecir  y  qué pensar del vuelo de ese mamífero 
sin plumas y cuyos rapidísimos m ovim ientos e n e i  aire 
los verifica con esa telita que de alas le sirve? ¿Hay 
nada igual a l m urciélago, cuyo oE'ato es incomparable, 
cuya vista es tal, que le  perm ite cazar de noche los 
mosquitos que le sirven de alimento y  que tiene que 
comer siempre volando? ¿Qué m ovimiento podrá efec 
tuar y  con qué vertiginosa rapidez para sostenerse y 
evolucionar en el aire del modo que el m urciélago lo 
hace?

En e l vuelo de los pájaros hay que tener presente tres 
principios fundamentales; la longitud y  forma de las 
alas, tamaño y  forma del pájaro y  el poder muscular 
del bicho de que se trate.

Es posible, que llegue el día en que el hombre r e ­
suelva la estabilidad de los globos en el aire, los últi­
mos e sayos lo demue.stran; pero h acer lo que hacen 
los pájaros, e.so no es fácil ni se comprende .siquiera, 
y  eso que lo vemos todos los días y bajo aspectos tan 
distintos como acabam os de citar.

Las gaviotas, como otros pájaros, las codornices, en ­
tre ellos, se ayudan para nadar, levantando un ala que
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Sobre los peces.

les s irve  de vela . Pero ¡qué iii.stinto tan adm irable, 
qué conocim iento de lo que deben h acer poseen esos 
bichito.s que tienen por patria el mundo entero!

D ecíam os que la forma del pájaro influye m ucho en 
su vuelo, y  se com prende bien; tirando, en un día de 
calm a, un periódico abierto desde un piso i . ” á la  calle, 
es claro que llegará  m ucho después que otro periódico 
hecho una pelota y  lanzado desde el mismo sitio que 
el primero. Pues esto sucede con las aves y  sucederá 
con las invenciones hum anas.

¡Los sabios no tienen más rem edio que segu ir los de­
rroteros que la naturaleza ordena, é inspirarse en lo 
que vem os h acer á los animales y  aun á los insectos!

Jí. V.

L o s  estu d ian tes  en España y  en el e x tran jero .
Siempre fué la juventud escolar el baluarte en que se refugia­

ban en primer término todas las ideas, todos los sentimientos 
grandes y generosos. En Madrid mismo han dado los estudian­
tes pruebas inequívocas de su nobilísimo proceder; pero la de 
estos días pasados no tiene nombre; por fuerza no son ellos los

que anduvieron chillando por esas calles sin motivo alguno dig­
no de elogio, y dando á entender que los libros y el trabajo es 
lo que les estorba.

Nosotros, que hemos pertenecido á esas mismas aulas; nos­
otros que, hace años, tuvimos en las calles nuestros ratos de en 
tusiasrao, somos los primeros en condenar lo ocurrido estos días 
en medio de la reinobación y de la censura de todas las gentes 
sensatas

Además, es espantoso el estado comparativo de lo que nues­
tros jóvenes escolares trabajan con lo que sucede en h rancia y 
en .Alemania, etc. ,

Aípil vamos de fiesta en fiesta y de jolgorio en jolgorio; y 
allá se estudia constantemente y se asiste á clase tres veces mas 
de días que a<|ul.

l'or eso la instrucción en el extranjero es infinitamente ma> or 
que aquí; por eso allí hay siempre gentes dotadas de ilustración 
bastante para dirigir los intereses de la patria, y aijul vemos 
cómo baja constantemente el nivel de nuestros gobernantes y 
políticos.

Y al ver lo que sucede se nos ocurre pensar, ês esta la gente 
que ha de gobeimr el país el día de mañana?

¡¡Pobre palsi!
Justo me parece hacer una excepción de la juventud que es­

tudia en las carreras especiales y que para nada se mezcla en 
algaradas y sandeces.

Al menos, ellos serán una esperanza, la única.

••A

iCómo ven las gaviotas donde hay comida!
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AG RICULTURA

L O S  G E Í ^ I D O S
Por ser cuestión que -? to inu r. ;,

~.'oy de cochinos á ocuparme un rato.
Y  claro está que eii esta clase de anim ales, com o'en 
cuantos el hom bre produce para el consumo y  la^sa 
tisfaccii'iii de sus gustos,' hemos de tomar como tipo ú 
lu.s ingleses, que se 
Heviin la palma en 
sus bichos como en 
sus ñores.

A sí como con su 
m agnífico ganado 
vacuno y lanar, tie­
nen con sus cerdos 
un cuidado exquisi­
to, procurando m e­
jo ra r las castas, de 
las que hacen en 
los m ercados verd a­
deras dinastías con 
árboles g en ealó g i­
cos rom])letísimos.

A' í̂ vemos citar 
los m agníficos ejem ­
plares de las piaras 
Beekshires, p.;rte- 
lU'.cientcs á I.ord 
Carnavon, que ha 
oljten ido tantos pre 
luios en concursos 
y e.vpo-iicicjnes; la 
CH/..Í de Tanvivorth, 
los i^erks y tantas 
(jtras son dignas de 
citarse, asi como 
un hombre que tan­
to .se ha distinguido 
en Inglaterra en e s ­
te asunto de los c e r ­
dos, y  ([lie es, sin 
duda, uno de los 
más entendidos qui­
en aqiíel pais lia\ 
en físta materia.
Mr. \V. T . Iluli.
1‘X t v  s . - i' k i I' r - .  < - n t U -  

sinst.t de esta clase 
de m gocios, y  su 
gr an [iráctica le h a­
ce tener un justo 
renombre dentro y 
fuera de su país.
A  propt'isito de los 
cerdos IJeekshires, 
dice que jmefiere 
lo i grises, porque 
sonr/Afs Inieiias ma- 
fires, muy fértiles, 
c re ce n  mucho y  en 
gordal! fácilmente.

Ki ganado de 
Tainw orth tiene de 
bueno su riquísimo_ 
tocino, que se pre-'
]).tra y  .se consum e 
de clistinS) modo que en España. F,I tip o 'e jem p la r'd e  
los Heekshire es el sigu iente:

Cabeza, ni larga ni corta, de tamaño regular, con 
buen a-.pccti) y  anchura entre ojos y  oreias;‘hocico, ni 
recio  ni gor.lo, pero m uy bien é igualm ente dibujado; 
ojos c.ii'¡noso.s é inteligentes, cara limpia v sin la g ra - 
ved.td de alu> funcionario; orejas derecha.s y no peque- 
iia.s, p iin iiaiudas, pero cubierta.s de pelo com o la seda 
y  uii buen ñeco alrededor ile ellas. Un B eekshire no 
debe tener cuello, ejuiero decir cjue la  cabeza y  el cuer­
po deben e d a r  muy juntos, y  la situación de entre los

l . j L i  hora de su comida." '2.„Gran>jem plai\de doce meses de les Beeka- 
hires. 3 Berraco de unajpiara de fam a., 4 Una joven aproveeh da.

ojos sobre el vértice de la espalda deben estar de modo 
que no se pueda decir dónde em pieza e l cuello y  dónde 
acaba; lomo largo y  derecho, con la casia bien levanta­
da y  proporcionada; las costillas bien fuertes, lomo an­
cho y  fuerte; espaldas limpias, lados espesos, cola fuer­
te y bien hecha y  no como un pedazo de latiguillo ra ­
yado por igual y  no levantado por los lados y  recogido 
por la base; los jam ones anchos y  largos. Me gusta  ver 
ios huesos de la cadera bien afuera del sitio del rabo.

T ra je  amplio y  de 
seda, no á.spero, pa­
tas fuertes y  dere­
chas, sin ser dema­
siado largas,, y  so­
bre todo que el cer­
do ande sobre sus 
pies y  no .sobre sus 
cuartillas ó coyun- 
turas;esto  dice Mr. 
Hall.

Teniendo todo lo 
que he descrito y  
a l mismo tiempo 
una buena banda 
blanca al final del 
rabo, como dos pul­
gadas de blanco en 
cada pata desde el 
pie, á poco más 
arriba, una mancha 
blanca en el h o ci­
co, con un cerco 
blanco alrededor de 
los ojos y  nada más 
de blanco en n in ­
guna parte del cuer­
po, se tien e un 
buen B eekshire.

En España h e ­
mos obtenido m ag­
níficos resultados 
en Andalucía con 
el cru ce d é lo s  cer­
dos ingleses y  los 
de! país. S e  obtie­
nen ejem plares de 
un año de 14 ó 16 
arrobas de peso.

Xuestrosfütogra- 
bados representan 
los cerdos ingleses 
de que acabamos 
de hablar; los de la 
VISTA B.\jA, comi- 
llaman' en Santan­
der á esos animales 
tan antipáticos, tan 
sucios y  que dan 
al hom bretantauti- 
lidad, pues nada de 
su cuerpo tiene 
desperdicio alguno.

En la Escuela de 
ALonso .XII, en la 
Moncloa, h ay ejem ­
plares magníficos 
traídos de In glate­
rra, con el objeto

de’ que los labradores puedan com prar y  cruzar sus 
animales para obtener resultados m uy buenos.

Una industria que en España es tan productiva, s o ­
lam ente con la propaganda, se haría más fructífera 
para los que en ella se interesan y de aquí que n o s­
otros prescindiendo'de ser asunto de actnalid.ul no nos 
cansarem os nunca de abogar p jr  ella seguros de ob­
tener la satisfacción intima de haber cooperado a l  me­
jo r  desarrollo, á  la  pureza de las razas en animales que 
tanta utilidad tienen para e l hombre v  que constituyen 
una de las industrias más productivas.
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L A  E X PO SIC IO N  D E PO STALES
Pocas veces corresponde á nuestro país el honor de 

uiia iniciativa verdaderam ente original en e l orden ar­
tistico, como en los dem ás órdenes, y ,  sin em bargo, 
cuando tal sucede, se la otorga una atención secunda­
ria y forzada.

A ctualm ente se celebra en  M adrid una E xposición  
de tarjetas postale.s, única en el mundo, organizada 
por la  Asociación Gaditana de Caridad, y  apenas s i de 
la gran  prensa ha m erecido otro honor que algún su el­
to de última fila.

El nuble ideal de aliviar m iserias aguzó el ingenio 
de los lilánlropos de C ád iz D. R afael de la V iesca , don 
l'crnando G arcía  de A rboleda, O. A ndrés Pastorino y
D. Luis de la T o rre , impulsándoles á ese  Concurso de 
índole nu eva A  su insistente exhortación acudieron, 
gu iadas por un sentim iento de solidaridad universal, 
las personalidades m ás ilustres del mundo como un 
solo hom bre, uniéndose por v e z  ú n ica  en una empresa 
com ún, en Ja em presa del bien, los que militan en los 
bandos más opuestos: je fe s  de Estado y  filósofos rad i­
cales, sabios y artistas, re ye s  de la banca y  re ye s  del 
pensamiento, principes de la Ig lesia  y actores ó divet- 
tos famosas, escri- -b
tores elegantes y 
toreros rudos, j)ero 
célebres en su ofi­
cio. Todos los que 
por algo descuellan 
ó algo significan, 
nacionali'.s y  e x ­
tranjeros, aun los 
que viven  en leja- 
ñas tierras, en las ' 
costas de los ma 
res del N orte ó al 
.otro lado tlei O c é a ­
no, mandaron pen­
sam ientos, poesías, 
f r a s e s  mu.sicales, 
cuadritos, dibujos, 
fotografías ó autó­
grafos; a lgún  ])ro 
ductü de su talen­
to ó de su Ixtndad, 
para esta  obra de 
altruism o y  b ene­
ficencia.

¡Herm osa ofren­
da de la humauidatl 
intelectual á la hu • 
inanidad doliente!

C ierto--iiensarán 
m uchos —  que es 
triste verse forzado 
á recurrir á recreos, 
auiu|ue sean estos 
altos recreos del es 
piriti!, para obte­
ner el óbolo de co ­
lectiv id ad es frívo­
las, cuyo epicureís 
mo tolera la caridad 
sólo disfrazada por

i i )  A  In exriumm amabili* 
flAiJ dt i  Sr.  Undena debamos IA 
reproducción de ¿IpinAs po<iA 
les de la Kxp"*ici6ti artit&1,rA'n

Póstalos de S. M. el R ey, > ai-tlnez Cubells, Eugoiiio Sellos; R oy do Portugal, 
ntie»ii«icjiots!iigcrmioaide.i. G. Biisato, Sa'.nt-SaéQB, Sáuchoz Solá, J. V luiogra y  P. Fríicces.

el cebo del deleite. P ero  ¿qué ganan los pobres de Cá 
diz con estas reflexiones áridas? Por el cam ino recto 
de los principios rígidos y  la  co lecta seca, seguirían 
llorando sus ham bres y  sus dolores. Dorándose á los 
indiferentes la  píldora de la filantropía, han concluido 

tacita de plata ándfúnzB. los m endigos callejeros 
fam élicos y  astrosos, cancerosa lla g a  de la civilización  
moderna.

U n hom bre em prendedor, de activ id ad  incansable y  
espíritu abierto á toda idea elevada y  original, nuestro 
am igo D . Arm ando H ugens, en quien concurren todas 
las in iciativas y entusiasm os industriales y  artísticos, 
com pró á la  Asociación Gaditana de Caridad  la  c o le c ­
ción de postales en 60.000 pesetas, y  se lig ó  á dicha 
Sociedad para exh ib ir ese  tesoro de autógrafos por ias 
principales poblaciones de Europa y  A m érica durante 
un añ o ,'a seg u ra n d o  aún á los pobres dé C ád iz  una 
participación  en ios ingresos que la tn irncc  propor­
cionara.

V erificada y a  la Exposición en Cádiz y  Barcelona, 
pasará aquí e l m es de N oviem bre, y  em prenderá su 
rumbo por P arís, Lisboa, Londres, Berlín y N ueva Y ork,

term inando en la 
Exposición U n iv e r­
sal de San Luis del 
Missouri.

En los amplios 
salones de la  casa 
S i n g e r ,  gratu ita- 

— ,  m ente cedidos para 
\  este lin , ¿igrúpanse 

'  alineadas entre d o ­
rados m arcos y  so­
bre rojo terciopelo, 
en  elegan te  y  s e v e ­
ra instalación, los 
centenares de pos­
tales. con sus m ati­
ces polícrom os y 
sus rasgos hetero-

P rodigios de pa­
ciencia, de laborio­
sidad, de interiés, 
auxilio  diplom áti­
co, activa  corres­
pondencia en todos 
los idiomas, ¡quién 
s a b e  e l  esfuerzo 
acum ulado, la lu ­
cha que rep resen ­
tan esos centenares 
de cartulinas re co ­
lectadas en todo el 
orbe, contra Ja pa­
sividad, la indife­
ren cia  ó el exceso  
de labor de m ulti­
tud de per.-.onajes 
solicitados! Y  en 
cuanto á su valor, 
¿cóm o m e d ir  la.s 
energías de los ce ­
rebros más lumino 
sos que existen? 
¿ Cómo poner si­
quiera  precio á las 
(innas de Edison,
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B ertheüot, M arco- 
ni, N ansem , Cajal, 
Loinbrosu. Flamina- 
rion, Schicapareüi 
y  N ew com b, para 
no citar sino los 
nombres más co n o ­
cidos entre las em i­
nencias u n iversa­
les?

P or esta vez la 
fiebre de todos los 
países por las tar­
je tas  ilustradas, la 
poslalomiinin, se  ha 

, puesto al servido 
de un alto fin so­
cial, valiéndose' de 
m e d io s  sinf^ular- 
niente artísticos y 
elevados. .

;N o  es consola­
dor que aproveche 
á la  necesidad de 
los humildes una 
moda creada por la 
vanidad de los gran - 
des, por el orgullo 
en los hombres, por 
la coquetería en las 
m ujeres, como re 
cuento de homena 
je s  á la fortuna ó a 
poder, á la amistad 
ó á la hermosura?

H ay quien des 
precia la postal por 
prejuicio m egaló­
mano; una'cosa tan 
pequeña le parece 
ju gu ete 'p u eril, ]jro- 
pio á lo sumo para 
fijar m onigotes de 
niño ó para cam biar
suspiros de enam o- Postales de S. M. la Reina, Menóndez y Pelayo, S A. la Infanta Isabel, 
rado A QueroJ, J. M. da Pereda, A. Parisi, Martínez Abades, Aranda, Giacomo

Y , sin em bargo, Puccini y  J. Sorolla., 

la  postal es resultante lógica de mil cam?as actuales, es 
u)i signo de los tiempos, un simbolo de la  sociedad que 
la dió el ser.

Es breve, ligera, expresiva; tal vez  diga mucho, pero 
lo dirá pronto; aspira á econom izar e.spacio y  tiempo, 
á pasar fugazm ente por la  B abel diaria para que m illa­
res de com pañeras la substituyan, llevando aquí un 
pensam iento, allí un saludo, á otro lado una queja, un 
cumplido, un apunte, un m otivo m usical, una frase 6 
una lágrim a: todo á prisa, volando siem pre, como p á ­
jaro  fugitivo, qué sólo deja tras si el rum or de su 

' a leteo.
¿No es esto una im agen, una síntesis de la vida 

contem poránea, inquieta y  convulsa, frívola v verti­
ginosa?

Ser vario, ser ameno, .ser conciso; he aquí la consig­
na de la  época.

.̂Ál paso que todo 
corre, todo se a ch i­
ca y  se concentra. 
L a  epopeya des­
comunal cedió su 
puesto al poemita 
minúsculo, la trage­
dia en cinco actos 
al drama
do en uno solo, los 

' novelones á la nove­
la reiáinpugo, el li­
bro á  la R evista ó 
al periódico, y  la 
grandiosa pintura 
mural á la delicada 
acuarela. ¿Por qué 
extrañarse de que 
la tarjeta postal as­
pire á reducir más 
en sus dominios el 
trabajo de la pluma 
y  el pincel, y  ec lip ­
se con su franca 
desenvoltura á la 
carta cerrada y  cau ­
telosa, si es ley  bio­
ló gica  cada vez  más 
acentuada que lo 
pequeño acabe por 
anular á lo grande?

L a misma peque- 
ñez favorece la d i­
fusión, el cosmopo­
litismo, la  más alta 
aspiración de hoy. 
Para la po.stal no 
puede haber fronte­
ras, como no hay 
puertas para los ani­
males m icroscópi­
cos. El resquicio  
más leve basta á su 
entrada, y  e l aire 
mismo es su con­
ductor.

L a postal es uno
de los factores m odernos de más influjo socializador; 
en su fragilidad y  en su insignificancia aparente estri­
ba su m ayor fuerza.

D istingám osla, con honrosa jerarqu ía  , de tantos 
otros objetos de estéril coleccionism o que sólo respon­
den á caprichos singulares de neurótico; y  rindámosla 
culto de simpatía cuando aparece en tan herm osa fo r­
ma y  con tan nobles propósitos.

En cuanto á nuestro público del soi dissant buen 
tono, e l habitué de toda fiesta, que, con instintos de 
r e b a ñ o  casi siempre, necesita reclutarse en la form a­
ción de gente chic, previa la  venia de la moda, para 
asistir á un lugar cualquiera, dígnese visitar más la E x­
posición de po^stales, y  demostrará, no sólo más respeto 
á las in iciativas patrias elevadas y  serias, sino m ejor 
gusto que concurriendo a solazarse con el último des­
ahogo tonalizado del couplet en boga.— J e se  2)eleilo.

Los deportes en Cataluña.
(CRONICAS AL VUELO'

T7ui(5u Velocipédica Española.
N uestra Federación V elocipédica  llenará por sí sola 

en estos días ia crónica deportiva; ¡y de (jué m anera!, 
después de lo m ucho y  bueno que ha realizado durante 
el presente año; el rem ate no puede .ser más esplén­
dido. V éase  la clase:

Carrera de m otocicletas.
S e verificará e l dom ingo, conform e fuimos los pri­

meros en am inciar, habiendo concedido para ello el 
oportuno permiso el G obernador c iv il de la provin­
cia.

Los corredores inscritos hasta la hora presente son 
los señores siguiente.s:

Núm ero i: D . [oaquín de A rgullol, Manresa; moto­
cic leta  d.; I ‘ ,b caballos,— Núm . 2; D. Ramón Fran cis­
co Padro, de M anresa, m otocicleta de 2 caballos.—  
Núm. .L D. Francisco A badal, de M anresa; m otocicle­
ta de I V i caballos.— Núm. 4: D . Enrique Kafol, de 
B arcelona; m otocicleta de 3 caballos.— Núm. 5: Don 
Francisco S . A badal, de B arcelona; m otocicleta de 
3 Vi caballos.— Núm. 6; Andrà, de Barcelona; moto-
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En el Norte íe Europa.

K1 venino pasado ha sido 
uno de los más húmedos 
que recuerdan los nacidos.

Durante los tres m eses 
de verano, Junio, Julio y 
A gosto, la cantidad de la 
lluvia (|ue cayó  fué 10,07 
pulgadas. Los dos años que 
com pararsepuedencon éste 
fuenm  dos llenos de cala­
midades para la agricu ltu ­
ra im Inglaterra: el 187S y 
iSyti, pero la  lluvia que 
cayó cntonce.s fué poca; 
desde ese año subió á 14,7 
pulgadas en 1878 y  14,04 
cu  1879. til total de la llu ­
via  en 1879 fue i i ,9 9  pul-
gadas. liste  año el agua
caída se aproxim a ú esa
cantidad; y a  han llovido 28 pulgadas y  el año no 
ha terminado aún; así que 1903 va  á lleg ar á ser 
el año más húmedo que se  recuerda, L> cual no es 
una felicidad, puesto que sin llover tanto los años 
lie 1878 y  1879, en Inglaterra, por ejem plo, fueron 
com pletam ente desastrosos. S e  estropeáronlas siegas, 
particularm ente las de cereales. V erdad es que enton­
ces el labrador tiene .su ganancia vendiendo las reser­
vas ú precios elevados, y  se puede calcular que e l r e ­
sultado de las ventas de m al año doblan el beneficio 
que pueden ten er en  un año de abundancia. A h ora, 
aunque el L ibre tráfico (T n id e i  ha estado v ig en te  por 
m ucho tiempo, los colonista.s ingleses y  los extranjero.s 
no se han hecho aún cargo  de la  capacidad d el m er­
cado británico, y  ha sido ese período de desgracia, lo 
cual Ies ha hecho abrir los ojos. H asta ahora, como 
una consecuen cia de aquello, apenas se han criado en 
Inglaterra los cereales necesarios para su propio con- 
umo y ,  últim am ente, hasta han podido exportar c ierta  

cantidad. P ero ahora estánjm uy lejos de tener todo lo 
ijue se necesita para suplir, y  los colonistas am erica­

Autes d s  la tempestad.

Nubes con  bordes plateados.

nos pueden h acer nuevos contratos; asi que los Lsta 
dos Unidos tienen grandes acopios que exportar, l-.stos 
fueron enviados á Inglaterra y  em pezó la alUiencia de 
grano que por veinte años ha m antenido tan bajos los 
precios en Inglaterra, llenando ú los cosecheros de 
desaliento en su negocio.

A l m ism o tiem po parecía que la tierra, em pobreci­
da, no quería volver á su estado floreciente, y  se re ­
cordará que los labradores ingle.ses llegaron á esUir 
com pletam ente descorazonados. L as tierras daban es­
casa y  pobre renta. Los Sres. Landlonis, en muchos 
casos arruinados, no podían soportar el enorm e gasto 
de v iv ir  en  sus señoríos y  los dejaban á com erciantes 
ricos que acopiaban riquezas m ientras la  agricultura 
perecía. No e ia  agradable en las com arcas el cam bio 
de los antiguos dueños, pues los nuevos, que no tenían 
tradiciones que conservar, recuerdos sagrados ni in te­
rés por el pueblo, tom aban los lugares aquellos para 
su recreo y  diversión, sin llegar a l fondo de las nece­
sidades del país que habitan. Labradores que tenían 
para dar y  prestar en los años; de abundancia, ven ya

siis Capitales am inorados 
cada año. A lgun os se re­
tiraron á tiempo para 
poder tener algo con que 
subvenir á las necesida­
des cotidianas. O tros lu ­
charon con la vana es­
peranza de que pasaría 

la m ala racha, y  no po­
cos de éstos han sufrido 
grandes quiebras.

A l mismo tiem po, el 
descontento gen eral de 
los labradores asume una 
form a que no había teni- 
do'antes. Sólo, con muy 
raras excepciones en la 
historia de Inglaterra, se 
habla de que un labrador 
(c> paisano) esté con- 
tenti >.

Fiiede ser ipie esto
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fuera en la llam ada Edad de oro del siglo xcv, cuan­
do pagaba la renta de labor Imjo el sistem a señorial y 
se contentaba para viv ir con los productos de la  t ie ­
rra; pero vino la  época mala y  después una especie 
de enferm edad en el ganado lanar, que h izo  ech ar lo 
mtis lejos posible á las ovejas de las heredades. A q u e­
llos males produjeron rebeliones en el pueblo, cjue el 
G obierno de aquel entonces sofocó valiéndose de to­
dos los medios posibles para m antener la  paz.

D esde h ace quince años m uchos ingleses se han 
puesto á cultivar por pequeños lotes los terrenos, claro 
es que con poco capital, para defenderse de malos 
años; pues todos están condenados á sufrir un desas­
tre en el año actual, y  si v ienen asi dos años seguidos 
.será probablem ente la ruina de muchos de ellos.

Es una calnmidad que am eia za  en el estado social 
de las cosas, tan imponente como lo que reproducimos 
en estos grabados, que dan una idea de aquel 
estado atmosférico.

11 Una golondrina no hace verano»; pero si 
los años se repiten tan malos, horrible será 
el porvenir de la agricultura en los países 
del Norte; eii cam bio estamos sin poder 
sembl ar en España, en donde h ace m uchos 

• que no llueve.

pone organizar una cacería de jabalíes y nos promete en una 
atenta postal relatar cuanto pueda interesarla nuestros lectores 
de su excursión cinegética por aquel país. ' '  -

z a R a G o z H

Tli^O N A C I O N A I .

El domingo 22 tuvo lugar en  el Polígono del barrio 
de V en ecia  el concurso de tiro de cam peonato regio­
nal para iqoS-iqoq.

A unque e l fuerte viento reinante hacía al día no 
poco desapacible, concurrieron m uchos y  excelentes 
tiradores.

D espués de reñidos em pates, fué proclam ado cam­
peón D. Antonio Zapater, otorgándose dos accésits, 
uno á ü . Mariano Lahuerta y 'o tro  á; D. H ilarión Co- 
m enge, por la  brillantez de sus ejercicios.

111

E C O S
Ürilirmtísima estuvo el domingo la fiesta orga­

nizada para la distribución de premios gana­
dos en el curso anterior en el Conservatorio.

Ea sala estuvo llena.
Los alumnos de la dase de conjunto del 

Sr. Zubiaurre ejecutaron muy. bien el primer 
tiempo de la sinfonía en re, de Haydn.

iie lucieron y recibieron justos aplausos 
las señoritas Antón, Velasco, Vülarrubia y 
Santandreu, así como los Sres. Jabera, Bau­
dot y García.

También recibieron muchos aplausos dos 
jóvenes aljminas que prometen ser muy no­
tables, la señorita Castro, que tiene una voz 
hermosa, y la señorita Gómez Vela, que es 
una pianista que honra á su maestro el señor 
Tragó.

Todas las alumnas de las clases de solfeo 
cantaron un Maiüc del profesor de

aciuetla Casa Sr. Hernández, que gustó mu­
cho.

F.l Comisario Regio, Sr. Bretón, leyó un 
discurso muy oportuno, y  terminó la fiesta 
repartiendo los premios á los jóvenes lau­
reados. I.a distinguida concurrencia salió de aquel Centro muy 
favorablemente impresionada.

A ten tad»  co n tra  el Sr. Brieba .
No queremos dejar de protestar contra esa cobarde agresión 

hecha con la persona de nuestro respetable queridísimo compa­
ñero, d (|u;en en balde se quiere acusar de nada que no sea co­
rrecto, caballeroso y digno.

«Mas que el balazo, siento la calumnia», decía el Sr. Brieba; 
pero los que ie conocemos, sabemos que la calumnia resbala so­
bre el acero de la hidalguía y de la caballerosidad, y este es el 
caso.

Felicitamos, pues, al eminente Catedrático de la Universidad 
Central por haber salido bien de tan cobarde agresión, pues su 
vida es harto más necesaria en este país de s/i/>¿os que la de ese 
asesino vulgar con pretensiones de romanticismo cursi.

Ha fallecido en esta corte 1). Joa(|uin Quintana y Ollero aca­
démico de la de Medicina, padre político de nuestro particular 
amigo I). Caries Padrós.

tSaU e o n  s e i s  c u e l l o s  K i lo ,  2 , 7 5  c o n  s e i s  p a r e s  p u l l o s ,
4  p t a s .  G r a n  f á D r i c a ,  E l  E s c u d o  d e  M a d r i d ,  M o n t e r a ,  3 8 .

Hemos tenido el gusto de recibir noticias de nue.stro querido 
compañero D. Guillermo Ritwagen, quien está haciendo un via­
je de recreo por las montañas fronterizas de Marruecos. Se pro­

Reflejas de relámpagos sobre el río  y  en el campo.

Costeado por los concurrentes y  servido por el res­
taurant del «Lion d'Or», tuvo lugar, después de los 
ejercicios, el banquete, que resultó un acto notorio de 
confraternidad.

Los brindis fueron m uchos, y  tan entusiastas por el 
engrandecim iento de la sim pática asociación, ([ue 
algunos generoso.s comensales cedieron en beneficio 
de ésta algunas de sus acciones, importantes 3y 5 pese­
tas, reinando franca expansión y  animada cordialidad.

A  las cua,tro de la tarde ia Junta directiva celebró 
sesión, acordando constara en acta el patriótico p roce­
der de los donantes de acciones.

D eclaróse socio de honor y m érito á D . Antonio B a­
rril, dueño de los terrenos que hoy son y a  de la Aso- 
ción, por el genero.so desprendim iento en favor de 
ésta.

Fueron aprobadas las cuentas de íngre.sos y  gastos 
del últimos concurso, y  se autorizó al Sr. Lahuerta 
para la adquisición de diplomas y  premios, según lo 
por él propuesto, y , por último, se acordó reanudar 
las prácticas de tiro para los niños de las escuelas.

F u é el del domingo un gran dia para tan simpática 
A sociación .

francisco ^lanc.
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M. Barás, recordman del kilómetro, cuyo record, ha batido en 29 •/;, s. 
c ic leta  de i V i caballos.— Núm. 7: D . Ram ón Planas,
de Rarcelona; m otocicleta de 3 '/.j caballos.

N o es mal augurio que siete corredores se dispongan 
á luchar; pero, ¡qué decepción para los buenos ama- 
leiirs  no ver en  línea á otros distinguidos chauffeurs! 
Confiamos en que otra vez los organizadores tendrán 
m ayor fortuna, logrando contentar á todo el mundo y 
satisfacer todas las ex igen cia s , lo cual es algo difici- 
lillo.

P or cierto  que relacionado con este asunto, y  en v is­
ta de las m anifestaciones de algunos señores .socios, 
existe e l propósito por parte de un conocido sportmen, 
persona m uy distinguida y  entusiasta, de organizar 
una carrera dotada de excelen tes prem ios, reservada 
exclusivam ente para amateurs, carrera  que, á nuestro 
ju ic io , no podría tener éxito alguno, porque lo que más 
entra en ju e g o  en estos pugilatos es el nom bre de la 
m arca y ...  ¡velay!

Congreso.
C om o saben nuestros lectores, el octavo C ongreso 

de la U nión se  celebrará en la  tarde del día 6 de D i­
ciem bre próxim o. E l núm ero de actas recibidas es 
m uy considerable, confiándose en que asistirán gran 
núm ero de delegados. S e  espera á los representantes 
de los m adrileños, valencianos y  otras region es de 
España.

Pre.sidirá e l C ongreso probablem ente el S r. Pollés y  
V iv ó , tan entusiasta de nuestra U nión, y ,  de seguirse 
la  costum bre establecida, se reservarán las v icep resi­
dencias y  algunas secretarías para delegados foras­
teros.

L a M emoria corre á cargo  del Sr. L le tg e t, á quien 
ha nom brado su representante e l Com ité C entral. Ya 
dijim os en  otra crónica que los asuntos á discutir serán 
de poca monta, á menos que no den ju e g o  las proposi­
ciones acciden tales.

Concurso fotográfico.
Coincidiendo con el C ongreso, se verificará una E x ­

posición de fotografías referentes á a.suntos pura y 
netam ente ciclistas. Los prem ios consisten en m edallas 
y  diplomas. Damos el aviso á todos nuestros amigos 
para que secunden los excelen tes propósitos del C om i­
té  directivo, y  esta  prim era E xposición  sea la  dem ostra­
ción gráfica más palpable de los h echos ocurridos du­
rante el año corriente. U na m anera indirecta, pero m uy 
hermo.sa de ilustrar la  Memoria que presentará el se­
ñor L letget.

La carrera de 'L l Liberal^ en Barcelona.
Bellos propósitos ios que acaricia  nuestro querido 

é  im portante colega E l Liberal, de'B arcelona.

A l igu a l que L e  Matin, 
L 'A u to  y  otros populares 
periódicos de París, se 
propone organizar una 
carrera á pie para popu­
larizar este deporte, del 
que tan poco se usa en 
nuestro país. E l L ib e r a l . 
ha recabado y  co n segu i­
do el apoyo de la Fede­
ración Gim nástica Espa­
ñola, im portante aso cia­
ción que preside el señor 
barón de B onet, confián­
dose que serán m uchos 
los jó ven es  que p a rtic i­
pen en la misma. Los 
premios serán m uchos y 
m uy im portantes, y  á 
esas in iciativas deben 
seguir otras de carácter 
análogo, para que estas 
aficiones al deporte se 
v a y a n  paulatinam ente 
desarrollando en nuestra 
juven tu d  escolar y  las 
clases populares.

N uestra felicitación 
E l Liberal.m uy entusiasta y  sincera á

Law u teuuis.
Los Clubs existentes en nuestra capital dedicados á 

la im plantación y  fomento del ju eg o  del law n-tennis, 
se proponen organizar una federación  de los mismos, 
y , una vez  conseguido esto, organ izar un concurso in ­
ternacional, al que se  invitará  á los Clubs extranjeros 
que en  la tem porada in vern alconcurren  á la cate d'asiir. 
E l concurso internacional se celebraría, caso de llegar 
á un acuerdo, en  el próxim o mes de Abril,

B xctirsióu á Calella.
L a  U nión, en obsequio á los delegados que concu­

rran al C ongreso, organiza para el día 8 de D iciem bre 
una g ra n  excursión , con el fin de inaugurar solem ne­
m ente e l prim er poste que la federación cicii§ta coloca 
en nuestras carreteras. L a  excursión  se efectu ará  en 
varios grupos autom ovolistas, capitaneados por los se­
ñores Sorrarani, Casanova (D. Federico) y  Comás Solá; 
m otociclista, al mando del Sr. C asanova (D. José), y  
ciclistas.

N otas finales.
E l Sr. Iñigo, V icecón sul de la U . V . E. en Zaragoza, 

ha realizado una excursión  desde esa capital á B a r c e ­
lona en dos días. El prim ero recorrió  la di.stancia que 
separa Z aragoza  de Lérida, y  en la  segunda jornada 
se plantó, aunque no de un salto precisam ente, de L é ­
rida hasta aquí.

E l S r. Iñigo nos ha visitado para darno.s cuen ta de 
.su/)cr/oí;m«ce, m anifestando que, por lo regu la r, la.s 
carreteras de A ragó n  están en m ejor estado de conser­
vación  que las de C ataluña, y  para expresarno.s su d e ­
seo de que saludáramos en su nom bre á los c iclistas de 
C ataluña, lo que cum plimos gustosos. •

—  P o r cosas del ¡¡iierer y  del oficio ingrato de p e ­
riodista, dispongo para uno de estos días un viaje  á la 
capital de A rag ó n , acom pañando á un mi inseparable 
com pañero.

D e nuestras im presiones de v iaje  daré á ustedes 
cuen ta en una de mis próxim as cartas, en las que, si se 
me perm ite, a lgo  aventuraré a cerca  del ju ic io ...  del 
año.

¡). Portes.
2 6 -1 1  QOJ.

M o t o c i c l e t a s ,  b i c i c l e t a s ,  a c c e s o r i o s  y  b a n d a s  p a r a  a u t o ­
m ó v i l e s . —F r a n c i s c o  L o z a n o .  P a s e o  d e  R e c o l e t o s .  1 4 ,  M a d r i d .

A u t o m ó v i l e s ,  m o t o c i c i e t a s ,  b i c i c l e t a s ,  p n e u m á t i c o s ,  a c c e ­
s o r i o s . - S a n t a s ,  A r e n a i ,  2 2 .  M a d r i d .
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_ Ante todo un aplauso muy sincero al Gobernador ci- 
cil de Madrid, Sr. Lacierva, por su oportuna y ya re­
clamada disposición acerca del abuso de los sombre­
ros por parte de las señoras, en las butacas de los tea­
tros.

Digan lo que quieran los sprits forts, esos y esas que 
por española rutina han de oponerse á todo lo que es 
culto y  civilizado y que cuando van al extranjero ha 

, cen humildemente lo que aquí no quieren hacer, la or­
den es Utilísima y altamentente conveniente.

«
 ̂ «

La gran novedad de la semana ha sido las represen­
taciones que el gran actor francés, Mr. C. Coquelin ha 
dado en la Princesa, teniendo en torno suvo no sólo 
todo lo mejor de la colonia france.sa de Madrid, sino 
lo más florido de nuestra sociedad en todas sus ciases.

¡ Tenía que ver aquella sala! Et pour cause, pues to­
dos los días no se ve en la escena un artista de la talla 
de Mr. Coquelin aunque, esté solo.

Porque si todos los artistas fueran como una de esas 
celebridades, ¿cuánto costarían las localidades?

El gran artista estuvo admirable en todo, en Thermi­
dor como en el Cyrano, hecho para él v por él creado, 
y  colosal en los monólogos que dijo el,primer día.

Los aplausos y las ovaciones fueron tan grandes 
como merecidas, y. Mr. Coquelin ha continuado su 
tournée artística, mientras su hermano menor (Coque- 
Im, Cadet) y su hijo, que es otro gran artista, al frente 
de otras compañías, recorren otros países cosechando 
aplausos y  dinero. Esto no podían hacerlo estando en 
la Comedie Française, y esta es la sola razón de no es­
tar como estaban tan grandes artistas en la Casa de 
Molière.

Vaj’a con Dios Mr. Coquelin y  crea que con verda­
dero placer le volveremos á ver, y que por esta razón 
e decimos revoir.

StJ *
En ¿.nra ha triunfado Benavente, pero muy Al na­

tural.
Esta obra, á pesar de lo que tiene dentro, pasará 

como una de las mejores del insigne escritor; porque 
todo lo ([ue dice, por duro que sea,',va envuelto de tal 
modo en formas tan cultas y de gusto literario tan ex­
quisito, que nadie tiene tiempo más que de reir y de 
adivinar la.s bellezas de lo que ante sí se representa y 
que el público nada pierde en sus gustos con asistir a 
la representación de jas obras de Benavente.

Los artistas cumplieron como buenos, y citamos con 
gusto a la Donius y la Riüz, que estu- 
vieron realmente admirables.

El Sr. Zorrilla caracterizó perfecta 
mente.su papel, siendo justamente ce­
lebrado, asi como Barraycoa, que en 

. ns última escena mereció los aplausos 
[de la concurrencia.

Perfectamentelos Sres. Rubio, San­
tiago y  Calle, así como las señoras 
Vaiverde, Rodríguez y  Alba.

A todos, los aplausos más sinceros y 
enhorabuenas á la jempre.sa, que 
tiene para rato un cartel Al natural

La obra tiene un defecto capital que la quitará vida 
y duración: falta de interés, y eso que'-fe música, hábil­
mente hecha, sentida y graciosa á ratos, la presta la 
fuerza que el libro no tiene; verdad es que inspira cu­
riosidad, produce risa y regocijo, que la genial Loreto 
saca á todas aquellas escenas un partido colosal... En 
fin, allá veremos, pues.

Además la escena ha sido perfectamente puesta y 
servida, lo cual hace honor al Sr. Chicote.

« *
En Parish, aquello va como Dios les dió á entender; 

pero el humazo espantoso que se respira y  lo incómo­
do del local, más su falta de acústica, hacen del Circo 
aquel un lugar poco á propósito para cultivar el género 
grande ú Opera cómica, que tiene en el Lirico un tem­
plo majestuoso y digno de la imp.-)rtancia de ese es­
pectáculo.

En ese coliseo siguen las representaciones del Rai- 
mlinio Lulio con g,rs.n éxito para los artistas que en 
ella toman parte.

Princesa.— En la noche del jueves 26 se puso en es-- 
cena Resurrección, drama inspirado en la novela de 
Tolstoï y  puesto en castellano por los Sres. Jover y 
Ayuso.

La ejecución fué excelente; la Sra. Tubau no salió 
un momento de escena; es un papel el suyo capaz de 
rendir á una naturaleza de acero, y Reig, en quien 
aplaudimos sus adelantos, puso de manifiesto sus exce­
lentes cualidades artísticas. En unión de la distinguida 
actriz mereció la ovación|de la noche.

Muy bien Amato y Villanova, completando de modo 
irreprochable el conjunto todos losjdemás.

Las decoraciones de muy buen efecto y de mérito la 
de la cárcel por sus combinaciones de luz.

En cuanto á la obra, hemos de ocuparnos con el de­
tenimiento que se merece, limitándonos hoy á decir 
que el público salió emocionadisimo si, pero acaso no, 
tan satisfecho en la primera audición como seguramen­
te saldrá si la ve. otras varias.

A este drama le sucede lo que á muchas óperas; por 
una sola representación no puede formarse buen juicio 
de ella, quizá sea por lo poco real y verdadero de su 
argumento, por la falsedad de los personajes, acaso 
por lo profundo de su filosofía, que no está al alcance 
de todos.

T'oros.--¡Cuidado con la tarde del domingo! Pues la 
Plaza estuvo llena para ver á ese ¡torerito madrileño 
que se ¿í7S íme (si no se resabia).— 'El Platerito es un 
hombre que, joven y todo, da; gusto verle delante de 
los toro.s.

Tiene gran corazón y no poca inteligencia, y de ese 
modo no se va al hule y se va seguro al Banco de Es­
paña.

ya

*
*  *-I* T»

En la Zarzuela no gustó, como sa­
llen mis lectores. La cruz del abuelo, 
y lo.s autores retiraron la obra.

En o\ Moderno se estrenó im melo­
drama titulado La inclusera, letra de 
Larra, con música de ios Sres Caba­
llero y Quinito Vaiverde. M r. CoçtueUn (Aiiiéi, ©a «Cyraaojde Bergerac»,
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¡Ah! Si este pueblo fuera ilustrado, si aquí hubiera 
una juventud estudiosa como en otros países de Euro­
pa, si aquí tuviésemos idea siquiera de respeto á las 
leyes y  al principio de autoridad, si estuviésemos, en 
(in, preparados para regirnos tranquilamente por el ré­
gimen republicano, ¿habría alguien sensato que no lo 
fuera?

¡Pero si sucede todo lo contrario! Si República sig­
nifica en España desbarajuste, desorden, atrocidades, 
y á los pocos meses una nueva guerra civil acabaría 
con la patria, ¿quién que piense honradamente no ha 
de oponerse á todas esas insensateces, como lo son 
siempre los sueños de dichas irrealizables?

La guerra civil vendría fatal é irremisiblemente, y 
esa catástrofe terminaría, ó con el entronizamiento de 
la reacción más espantosa ó como la intervención ex­
tranjera..,

Es imposible; es un crimen de lesa patria, sería un 
atentado tolerar y menos consentir siquiera el error en 
que se mantiene á la opinión pública respecto de este 
asunto; al país es preciso decirle la verdad, y ésta es la 
que dejamos apuntada.

Por tanto, es preciso mantenernos en un saludable 
y  justo medio, en el sostenimiento de la Monarquía 
constitucional, único modo de defender los intereses 
de la patria. ;

Así como las turbas obreras de ciertos puntos, sin 
saber lo que quieren y creyendo que con la república 
tendrían su dicha sin trabajar y que podrían prescin­
dir del respeto á la ley y á' la' propiedad, se unen 
para combatir á la burguesía, es preciso.que todos los 
monárquicos se unan en defensa de sus principios, que 
significan la paz y, con eha, los negocios, la cultura y 
el progreso.

Lo antiguo y  lo nuevo.
El partido liberal murió al morir su jefe, esto es in­

dudable.
Carcomido por los años y  las defecciones, desacre­

ditado y empequeñecido por la gentecilla que había 
llegado á figurar en sus filas sin más mérito que el pa­
rentesco ó la amistad con alguno de sus figurones 
principales, el partido liberal ni llenó ni podía llenar 
ninguno de los finés para que estaba llamado en la po­
lítica y en la administración del país.

El Sr. Canalejas tuvo el valor de abandonar el Mi- 
ni.sterio diciendo en alta voz esto mismo: «Me voy—  
exclamó— porque este Gobierno no va á parte ningu­
na.» Y, en efecto, no fué.

Aquel partido liberal cayó del Poder, como recorda­
mos todos, y poco después murió su jefe, único lazo 
de unión entre todas aquellas personalidades, entre 
aquellas distintas opiniones y  aquellas ambiciones bas­
tardas.

El joven ex Ministro estuvo bien pronto rodeado de 
elemento sano y de personas que jamás tuvieron que 
hacer en la política ni en los puestos oficiales del país; 
publicó su programa y enarbúló su bandera, aclamada 
por los elementos democráticos del país.

Y  hoy, ante la desunión del antiguo partido liberal, 
ante la discordia que existe entre sus elementos, la 
gente más seria y respetable del mismo, como el señor 
Montero Ríos, el Marqués de Vega Armijo y el Gene­
ral López Domínguez, se unen franca y lealmente al 
Sr. Canalejas, fundándose el nuevo partido liberal, 
que de este modo tendrá la fuerza necesaria para re­
cibir el Poder el día que las circunstancias exigieran 
un cambio en la política nacional.

No sé si los que secundarán al ilustre.jefe del par­
tido liberal, Sr. Montero Ríos, serán buenos órnalos; 
pero mejores que esa turba de yernos, hijos, sobrinos

y paniaguados, tan ineptos y tan funestos, han de ser­
lo, sin duda alguna.

Por de pronto es inmensa la satisfacción que reina 
entre los elementos liberales del país.

¡Quiera Dios que el esfuerzo realizado responda á 
los deseos de las personas que van á capitanear las 
huestes de la democracia y al noble desinterés con que 
su ilustre jefe se pone á. las órdenes de los pontífices 
dél liberalismo español!

Nosotros felicitamos con igual entusiasmo al Sr. Ca­
nalejas que á los Sres. Montero Ríos, Marqués de la 
Vega de Armijo y General López Domínguez, en cuya 
respetabilidad confiamos todos.

Jyí. de juta  Villa.

DIC IEM BRE
Ya estamos en Diciembre, el último mes del año, en 

el quela Iglesia.conmemora la festividad de la Inma­
culada, la patrona de España, la especial de la infan­
tería en nuestro ejército, á la que Carlos III dedicó su 
más preciada condecoración; la que S. S. Pío IX de­
claró dogmática en su pureza; el misterio discutido por 
Lutero, acaso la base de su protesta.

.Y también en Diciembre, el mes de los fríos y de las 
pulmonías en Madrid, es en el que el cristianismo todo 
festeja la fecha gloriosa de la venida del Mesías, del 
Nacimiento santo del Hijo de Dio,.

La humanidad se redime en el sacrificio de Cristo, y 
en Diciembre parece que la alegría subsiste á través 
de los siglos.

Es el mes del turrón, de los mazapanes, de los agui­
naldos, de todos los excesos gastronómico.s; lo.s esca­
parates de lo.s comercios rebosan de .suculentos man­
jares, incitando al transeunte, que, ávido de alegrías y 
pletòrico de sufrimientos, hace un paréntesis á su ré­
gimen general para hacer, en su economía doméstica, 
algo extraordinario.

En este mes se abusa de las golosinas; parece que 
es el único del año en que se comen.

Los pavos y  capones tiemblan la llegada de Diciem­
bre, y la gente menuda, los niños, se alegran de que 
pronto les den punto en las escuelas; salen los tambo­
res y  las panderetas, en unión de los rabeles y zam­
bombas, que parecen conservar su inocente y desagra- 
ble sonido, el mismo que en Belén acompañaba á los 
pastores en sus ratos de vagar, allá cuando el César 
ordenó el empadronamiento general de toda Judea,
4.000 años después de la Creación.

Para el comercio es el mes de Diciembre el de cie­
rre de cuentas y  balances, en el que se abonan á sus 
re.spectivas columnas la,s pérdidas y ganancias, y es, 
por último, para ios mimados por la suerte, el más es­
perado.

Nadie ó muy pocos se quedan sin jugar á la Lotería 
Nacional,-y alguno cambia de posición y fortuna en la 
inmoralidad, si es que convenimos en cjue el juego es 
un vicio ó una inmoralidad.

En este Diciembre, por último, ha de tener impere­
cedero recuerdo en la política española, por el estado 
en que se hallan los partidos que han de dirigirla.

Celada.

Una p osta l
Al ami^o D. B. C. Avecilla ó D. C, B. Avecilla.

Recibida la suya, crea usted mi querido amigo, que no está cii 
lo cierto.

En esta casa tienen los redactores una absoluta independen­
cia, en tanto que sus trabajos no se oponen á lo que es bueno, 
Justo y cortés.

Como á ninguna de estas condiciones se lia faltado en el ar­
tículo á  que usted alude, nada puedo hacer, más que sentir que 
usted no haya quedado contento ni de la carrera proyectada, ni 
de los comentarios á que ha dado lugar.

Y  en cuanto á esto, nuestro redactor le dirá lo que crea más 
conveniente. Pero ni esa carrera, muerta en (lor, ni otra que ha­
gamos, pueden ser causa de que se entibie la amistad que le pro­
fesa su buen amigo y  servidor,

£ l  .J ñ a r q u é s  d e  J l t a  V i l la .
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año, á pesar de que nuestro conciudadano no goza de la mejor 
salud.

K! programa de las pruebas es el siguiente;- 
Aficionados.
Internacional de velocidad,
Match Orregia-Pavía (30 kilómetros).
Criterium motocicletas.
Consolación.
Próximamente recibirá A rte  y  Sport los resultados detalla­

dos de estas carreras con algunas fotografías.
S e r i> ié s .

*
•  *

M adrid.
En Santiago de Galicia, donde temporalmente residía, ha de­

jado de existir el distinguido abogado y conocido y antiguo 
ciclista D. Nicanor Durán Albert.

Fué Presidente del «Pedal Mailrileño», durante el año iQoi, 
donde dejó gratos recuerdos por sus iniciativas y entusiasmos y 
numerosos amigos- que apreciaban sus bellas cualidades.

Distinguióse notablemente con motivo del fracasado match 
con los catalanes, dando pruebas de desprendimiento poco 
comunes.

Descanse en paz el desgraciado compañero y reciba su respe­
table familia nuestro más sincero pésame.

• •
El pasado domingo efectuaron varios socios del «Pedal Ma­

drileños, una excursión á El Escorial. A esperarles salieron un 
buen golpe de ciclistas, verificándose el encuentro en el pueblo 
de Las Rozas.

.\provechando el buen estado de la carretera y la circunstan­
cia de pasar algunos automóviles en la misma dirección que los 
excursionistas, entablóse reñida lucha entre chauffeurs y moto­
ciclistas, convirtiéndose por momentos la carretera de la Coruña 
en una verdadera pista.

Según testimonio de los que presenciaron este improvisado 
match, la victoria fué de los motociclistas, demostrando esta 
máquina que con fuerza de 2 á 3 caballos puede luch.ar con 
automóviles cuya fuerza no exceda de 12 caballos, con proba­
bilidades de vencer.

*
• •

Hace algún tiempo que se ha constituido una pequeña Agcu 
pación ciclista titulada «Los perezosos», con la única misión de 
levantarse á las siete de la mañana y estarse pedaleando hasta 
las nueve.

Como t|iiiera que en las bases del Reglamento por que se 
rige este núcleo de valientes, figuran fuertes multas á los pere­
zosos y faltones, y por otro lado han hecho desaparecer del 
articulado todo clase de excepciones y excusas, el resultado ha 
sido sorprendente, pues si bien al principio Heganm á reunir un 
buen puñado de pesetas á fuerza de castigos, hoy acuden todos 
ai sitio de la cita con una puntualidad maravillosa.

El resultado de estos madrugones podremos verlo en las pri­
meras carretas que se celebren en esta corte.

Como capitán de ruta figura con carácter inamovible el cono­
cido corredor I). Ricardo Peris.

. Sake/en.
e ic l is m o  en O rán .

Mientras que los velódromos de la vieja Europa cierran sus 
puertas ante los incoiivenienics atmosléricos de la estación in­

vernal, nos preparamos 
aquí á saborear los place­
res de las luchas al aire 
libre, interrumpidas tam­
bién por los calores que 
sufrimos durante el estío.

A los atletas argelinos 
hay que sumar numerosos 
corredores franceses, que 
llegaron tal vez allí en 
barcos que huían ante 
una tempestad, y que se 
refugiaron en Argeliapara 
continuar, bajo aquel sol 
espléndido, su vida de ac­
tividad y de movimiento.

La estación deportiva 
habrá comenzado el do- 
mingo(22Noviembre) por 
una reunión en nuestro 
velódromo de San Euge­
nio.

Ehrmany lleva U batu­
ta: está clasificado entre 

~ los mejores campeones, á
Profesé Viso. ha batido eSte

El 2 1 del actual salieron de Bilbao con dirección 1 esta corte 
los señores I) Luis Damborenea y D. José Romero Ibarreta, vi­
niendo en sus respectivas motocicletas, pernoctando en Val'a- 
dolid, donde llegaron con toda felicida 1, y saliendo á los ocho 
de la mañana del siguiente día para Madrid, dando fin de su 
magnífica excursión sin el más leve contratiempo, á pesar del 
estado de las carreteras y del fresco que ya se siente en la pre­
sente estación por los altos de ambas Castilla?.

D. A lfredo S u árez , p ro fesor  del G im nasio  de V igo.
Nuestro biografiado posee una naturaleza fuerte y robusta; 

su complexión es exageradamente musculosa, y su temperamen­
to sumamente nervioso, condiciones precisas para la gimnasia.

Si la personalidad del Sr. Suárez es tan saliente como profe-

José M Dionizio Junior, 
C am peen ae Fortug-al.

sor, lo es aún más como entusiasta.por la gimnasia, como or­
ganizador de fiestas, como hombre de acción y de entusiasmos.

Unanse á esto una excesiva modestia, un carácter abierto y 
simpático, una, jovialidad inagotable y un claro espíritu de jus­
ticia.

Poco más de un año hace que se encargó de la dirección de 
las clases de gimnasia y esgrima en el .Gimnasio de Vigo», 
sabiendo captarse las simpatías de todos, y es muy querido y 
respetado por sus discípulos.

C a m p o s .
«

« »
JOSÉ M.^UÍA DIONIZIO

A los que no conozcan á este notable campeón de la pista, 
basta con que lean la brillante lucha sostenida con el notable 
corredor español Neira en las carreras celebradas recientemente 
en Vigo, para comprender lo riuicho que vale.

Digno sucesor del incansable Ferreira y del inolvidable Pes- 
soa, ha conseguido el campeonato poilugués en dos años con­
secutivos venciendo en honrosa lid á una p éyade de notables
profesionales y a m a t m r s  que le disputaban la victoria.

B u m o d e s t ia  y  a fa b le  t r a to  le  h a n  g r a n je a d o  la s  s iiu p a t ta s  d e

la culta ciudad de Vigo durante su estancia en ella.
iQuiera Dios que pronto podamos saludarle y a]>'audirle en 

esta corte! _______________
B i c i c l e t a s  y  M o l o b t c i c l e t a s  IZeu acut  D e p ó s i t o  d e  N e u m á t i '  

e o s  p a r a  a u t o m ó v i l .  J u H a n  L o z a n o .  8 9 »  Trícala» 8 9  Wadritt.
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M O D A S  I N ( ^ L D S A S

Yii en nuestro número anterior hahláljainos de modas; hoy presen­
tamos á nuestras ijellas lectoras nuevos modelos que, como nosotros, 
segur, mente habrán visto es:os días por paseos y teatros.

Para ji>venes se lleva mucho el cuello alto en picos, con corbatas 
bordadas o haciendo lazo como las de los hombres.

[,a blusa de tela invada ó mezclilla carece de adornos, tapando los 
hombros la prolongación del cuello solapa, cuyo remate es ondulado.

Kn cuanto á las mangas, si bien se ajustan al puño haciendo juego 
con la esclavina, son anchas desde el codi), plegándose la prenda á 
la cintura con ancha cinta de terciopelo 6 cinturón de cuero.

Hn cuanto al peinado, ahí está la última palabra referente al tocado 
inglés, la .sencillez en todas partes, si bien es de notar la novedad 
del moño alto que en el Reino Unido hace mucho tiempo que no se

usaba. Tambí ííi publicárnoslos dos 
apuntes relativos al velo en los
s.unbrcros. Uno de ellos liso frun­
cido s.ibre el ala para caer á su 
natural alrededor de la cabe-a, sin 
en los hombros, rematado en su pa

con un

descansar 
te inferior 

ancho jare­
tón. El otro velo de 
encaje á ondas, a bier- 
to por detrás, se halla 
plegado, formando 
así un adorno más 
del sombrero cuando 
(|uien lo lleva le mo­
lesta á la vista ó da 
calor á la cara.

En cuanto á los 
manguitos, este in­
vierno se han de lle­
var de todos los gustos, siendo los más nuevos los de tama 
ño grande de piel en forma de trapecio geométrico, cuyo 
lado menor se apoya en la cintura: la exageración de esta 
moda los hace triangulares y sus bocas van guarnecidas 
de piel distinta ó anchos volant 's de encajes.

u' . .'all I’vrmeitf̂ 'ildô  32 t’ri r!®*“ *̂̂'**̂* 1

C N  TOD/Í E S P A Ñ A  B lD O M C iT O S D E  5  L 1 Ï  

P I D A S E e k A I-M A C E N E S oc V E L OC IPE D O S 

Oficina C e n t r í l - T o r r e s .  4 d u p i = » -M a d r i d

M
1^

i

«rSTB . I8a<?

covMRi« iHOLis* ai sroiiDos sobre . ..  

(The Gresham Life Assurance Society. Ll̂  
VfillÉBTI KUSIIAOA EN LONDRES R» 184S ,

y eslalitecida legalmente en Espafia desde 1882.
Con la participación en el 90 por 100 de los lieneficios, lo' 

'. Asegurados en e'ts Compartía gozin de todas la< ventajas que . 
■ ' podría ofrecer una Sociedad mutua sin estar sujetos á sus respo»-| 

sahiiidades J-a CR ESH A M  llene consíituhio e l Hefésilo exifi 
pet las leyes Jisca/es vigentes eoma garantía para sus aseguro: 
en España.
Dirección de la sucureal de Sepa/ia: Calle de Alcalá 38 -MADfIn

PHOTO-CYCLE
f í .  3 I U / Í M I L L I O / )

16, A venue de la  Grande Armée 
PTIRÍS

P h otop 'rapbies  s p o r tiv e s  e f co m m e r­
cia le .

A p p a re ils  p h o to g ra p h iq u es  d e  f o u r e s  
m arques

F o u rn itu res  co m p le te s  p o u r  la p h o ­
tograph ie.

B ic y c /e ife s , m o fo cy c /e fte s  et a c c e s ­
so ires.

Envoi  franco du catalogue.

.TÇîîO'i? RELOJES DE PRECISION?
Lànginss?

E lg in ?
klashapf Paisn?

RF. L O J E S  D E  P A R E D ?
O a s o b r e m e s a ?

De sala?
De vigllanisl

B e l o j e s  d,e T o r r e ?
Campanas?

Campanarios?

3. G. GIroÒ, Postas, 25 y 27.
VeNTA AL rO R  MAYOR

FABRiCIANO GARCÍA
j ^ c e r a  d.e R e c o l e t o s ,  y . —VALLADOLID
A u t o  G a r a g e .  I'iezns de recamliio. Pilas eléctricas, liujias, etc., etc.—  

Motonafta, aceites y grasas para los mismos.
Alquileres y venia de bicicletas y toda clase de accesorios para las mismas. - 

Taller He reparaciones, _____________________

C  H O C  O L  A  T  E. S  F I N O S
C  A K K S  A K O N T A X I C O S  

T h e s  d e  )a C h in a .

V E H A M C I O  V A Z Q T J K Z
D E S P A C H O ,  C U A T R O  C A L L E S

AUTO-GARAGE
m ercado, 130  y Cristo, 9, Logroño.

Antomóviles j  bicicletas 
Esencias, accesorios y reparaciones, 

^ ^ e le g ra m a s :  BIGIüLETAS. — MERCADO

C U Z Z A N I
E l  m á s  c o m p le to  g a b in e t e  d e n ta r io .  —  C u a n ­

to s  a d e la n t o s  a n t is é p t ic o s  y  a s é p t ic o s  e x is t e n  

e n  l a  c i r n g i a  d e n ta l  -  B A R Q U I E l iO ,  2 1

AGUAS AZOADAS.
ses nerviosas é histéricas, ele., etc,

Cilla de los Madrazo, niiüi- 6 (antes Greda'
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